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“Jehová, justicia nuestra” (Jeremías 23: 6) 
 

(El lema de los reformadores) 
 

Forastero fui antaño a Dios y a la gracia 
Mi peligro no conocí; tampoco mi carga; 

Aunque de Cristo en la cruz con fervor se hablaba, 
Jehová, justicia nuestra, nada me significaba. 

 
Con placer leí a menudo, para reflexión o alivio, 

De Isaías grandiosas medidas, de Juan el simple libro, 
Aun cuando de la sangrienta crucifixión leía, 

Jehová, justicia nuestra, nada me parecía. 
 

Como las lágrimas derramadas por las hijas de Sion, 
Sollocé cuando Su alma el agua anegó; 

Sin saber que en la cruz mi pecado Le clavó, 
Jehová, justicia nuestra: nada me significó. 

 
Hasta la gracia libre con su haz me despertó, 

Agitado, temía; la muerte me dio temblor; 
No vi en mí mismo refugio ni seguridad; 

Jehová, justicia nuestra, me había de salvar.  
 

Al oír el dulce nombre, amainó mi gran terror; 
Aliviado mi miedo culposo, entonces fui sin temor 
A la fuente de vida que es libre, para beber ahí; 

Jehová, justicia nuestra; Él es todo para mí. 
 

¡Jehová, justicia nuestra! Mi tesoro y fuente de regocijo, 
¡Jehová, justicia nuestra!  Jamás podré ser perdido; 

En Ti conquistaré por tierra y por sangre.  
¡Mi coraza y escudo,  mi ancla y amarre! 

 
Aunque ande en valle de sombra de muerte, 

Este “lema” recobrará mi aliento desfalleciente; 
Pues, mientras de esta vida Dios me libera, 
Mi réquiem será: Jehová, justicia nuestra.  
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